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LÁGRIMAS POR EL  CORTESANO TOMÁS JUAN 
 
 Por Miguel Aparici Navarro, Cronista Oficial de Cortes de Pallás.  
 
 Era el viernes día 25 del mes de septiembre del año en curso. Sonó mi móvil y escuché que me de-
cían: “Miguel…, soy Enrique… el hermano de Tomás. Ya sabes por qué te llamó…, ¿verdad?”. 
 Se me nublaron los ojos. Tomás Juan, mi amigo Tomás, había muerto. 
 Sabía que iba a ocurrir, me lo había anticipado “en secreto” su propio hermano apenas algunos días 
antes; cuando coincidimos, con respectivos familiares, en las consultas externas del Hospital General de 
Valencia. “No digas nada, Miguel…”. 
 Pero dudo que el propio Tomás, tan inteligente siempre, no supiera lo que le esperaba. 
 Disimulé la congoja y le di la mano cuando nos despedimos. “Te llevaré la fotocopia del último Bo-
letín cuando suba a Cortes, Tomás” (el no gasta ordenador). “Sí, déjala en casa de la Gloria; que ya la 
recogeré”. Nos dimos la mano y, ¡no se me ocurrió delatarme dándole un fuerte abrazo!. 
 La verdad es que esperaba volver a verle aún, en su casa, junto a su cama, algún día antes del mo-
mento final. Se lo dije a su hermano. “Cuando “esté claro para él” (iluso de mí), llámame para ir a su casa   
a estar a su lado un rato”. No hubo ocasión.  
 
 “En Cortes de Pallás / su pueblo y “el mío” / se me ha muerto / como del rayo / Tomás Juan / con 
quien tanto quería…”. Emula mi pensamiento, pensando en los versos de Miguel Hernández...    
 
 En el libro de su vida, del que me dedicó un ejemplar (pues me citaba) contó cómo nos conocimos. 
Desde entonces tuve su amistad; es más, su ayuda, su palabra, su consejo, ...continuos. 
 Para mi primer libro sobre Cortes, que me autoedité, redacto la página final con una lista de las fami-
lias cortesanas, con sus apodos y, eso sí, con las mejores virtudes de cada una de ellas. 
 Para este Boletín ha escrito, también, muchas cartas “a mi amigo Miguel Aparici”; que siempre aca-
baban con un: “si te parece bien, la incluyes…”. 
 ¿No iba a parecerme bien?. Incluso una en la que se “metía” conmigo. “Es que me sabe mal lo que a 
veces, en el pueblo, algunos me dicen de ti”. 
   
 Nos sentábamos a conversar sobre Cortes y su Historia en una silla, en la fachada de su casa (que fue 
exitosa “Horchatería Lolita” -nombre de su esposa- durante las obras de Iberdrola. En la misma plaza, fren-
te al ya viejo ayuntamiento, el palacio del Barón y la iglesia parroquial. 
 No había tiempo de sobra para nosotros. El tema nunca se acababa. Y yo tomaba nota de lo más cu-
rioso e interesante, para el futuro, de todo cuanto él sabía. Que no sólo era mucho, sino que -además- era 
claro. Es decir, Tomás recordaba fechas, nombres y apellidos, lugares y frases al pie de la letra… 
 En realidad, tenía que haber sido él el Cronista Oficial de Cortes de Pallás. Tanto sabía, tanto recorda-
ba con buena y exacta memoria… ¡Tanto que se ha llevado sin haber contado!. Sobre todo, sin haberlo es-
crito. “Tomás, ¡escribe eso!”, le pedía cada vez que salía a colación un tema de los que yo consideraba 
“maravillosos”. “Ya lo escribiré…” y se sonreía por lo bajo. 
 Tenía siempre la radio puesta. Y la puerta abierta a cualquiera que llegara. 
 Tenía, también, detrás de sí un pequeño estante con una serie de libros básicos; como un diccionario 
de la RAE, que a veces cogía para remarcar con el significado oficial algo que había dicho. 
  
 Tomás, ¿con quién conversaré sobre Cortes ahora, que pueda estar a tu altura?. Sí, la de un “desertor 
del arado” como te autollamabas. Un replantador de pinos en La Muela, que empezó a fumar porque era la 
única forma de dejar un instante la azada mientras se liaba el pitillo. Un inspector de autobuses, que sabía 
de policías y de quinquis. Un enamorado de su pueblo, que todo su patrimonio lo reinvirtió en él. Un acei-
tunero que se rompía el pecho por la cooperativa local y, también, por la asociación de jubilados. 
 Con tu bandera de España en el dintel, pese a tu pasado de izquierdas, y hasta con la bandera de Cor-
tes de Pallás (que diseñé para el ayuntamiento del alcalde Pepe Gras; al que ahora ya haces compañía). 
 Un hombre feliz en sus campos de La Dehesa, cuya extensión acababas de ampliar con nuevas adqui-
siciones vecinales. Con tu tractor, en los buenos tiempos, por entre hileras de almendros. 
 ¿Quién vigilará ahora, Tomás, que el hundimiento del camino a La Dehesa se arregle?.  
 Tienes suerte Tomás, de que no soy ninguna autoridad; de lo contrario ya te habría nombrado HIJO 

PREDILECTO de Cortes de Pallás.  
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 Excelentes colaboradores, los que se han dignado aportar sus textos y fotos este mes para 
dignificar este modesto Boletín local; que, en el próximo, llegará al número 90. 
 Así que sólo me queda dar las gracias a todos ellos. 
  
 A mi querido profesor, Catedrático de Universidad, D. José Francisco Ballester-Olmos y An-
guís; por permitirme reproducir  las páginas de su estudio sobre la familia FRÍGOLA 
(apellido de nuestros Barones de Cortes, de Ruaya, de Bugete y del Castillo de Chirel); que apare-
ció en los ANALES de 2005 de la Real Academia de Cultural Valenciana (RACV). 
 A Fidel Pérez Barberá, “profesor del Cañón del Júcar Valenciano (Millares, Dos Aguas, Cor-
tes de Pallás)”, que nos ofrece en esta ocasión un histórico reportaje sobre las campanas de la igle-
sia de Millares (es el Cronista Oficial local) y nos añade una crónica en torno a una poetisa de ori-
gen millarenco (Mari Carmen Sáez Lorente). 
 Al Profesor José López Moya, entusiasta pedagogo en cualquier momento y lugar, que acaba 
de volver de practicar un nuevo itinerario de aproximación a Santiago de Compostela; esta vez por 
el Camino de Santiago Portugués. 
 Y a Paco Lorente, incansable montañero y geólogo (y su acom-
pañante Emilio Dolz); emocionado descriptor de paisajes y autor de 
fascinantes panorámicas paisajísticas. 
 (Sin que en estos momentos deje de tener en la mente a tantos 
otros colaboradores y amigos que nos han apoyado en boletines an-
teriores).  
 
 Por último, me he incluido yo mismo; en el más triste -para mí- 
texto que haya podido escribir nunca. El relativo al fallecimiento del 
gran cortesano TOMÁS JUAN GIMÉNEZ. Mi buen amigo Tomás. 
 Para lo que he seleccionado una serie de fotos de mi archivo 
histórico local. 
 ...“Tomás, tú sabes que seguiré conversando contigo; porque 
allá por donde vaya, en Cortes de Pallás, te veré siempre delante”... 



 

 

 

 El catedrático de Universidad D. José Francisco 
Ballester-Olmos y Anguís es autor del estudio “LA 
PROSAPIA DE LOS FRÍGOLA DE VALENCIA”, 
publicado en los Anales de 2005 de la Real Academia 
de Cultura Valenciana. 
 Gran intelectual valenciano, excelente orador y 
conferenciante, es una pluma imprescindible en los 
temas de historia, arte, patrimonio y personajes ilus-
tres regnícolas. 
 Como me distingue con su amistad y afecto (ya 
que es, además, nuestro Lloctinent  de los “Cavallers 
Jurats de San Vicent Ferrer”), además de otros impor-
tantes cargos como el de Secretario y Bibliotecario de 
la Real Sociedad Valenciana de Agricultura y Depor-
tes, me he atrevido a pedirle permiso para ir reprodu-
ciendo -por partes- su investigación erudita sobre los FRÍGOLA en este Boletín; con el fin de po-
nerla al alcance de los vecinos y amigos de Cortes de Pallás, ya que cuatro de sus cinco Baronías 
(de Cortes de Pallás, de Ruaya, de Bugete y del Castillo de Chirel) han venido siendo ostenta-
das por este preclaro apellido. 
 Como no podía ser de otro modo, el Profesor Ballester-Olmos está encantado y me ha conce-
dido la autorización para que divulgue en estas páginas su completo estudio familiar frigoliano. 
 Por lo que le quedo muy agradecido. 
 
 
 LOS FRÍGOLA. CABALLEROS DE LA RECONQUISTA.  
 

 La primera referencia documentada de la presencia de la familia Frígola en el Reino de Valen-
cia data de los años 1300-1314, y se tienen noticia de esta estirpe en la capital en 1306-1316. 
 No obstante, las “Trobes de Mosén Jame Febrer” ya los hacen en nuestras tierras durante la 
Conquista, aunque no aparece referencia alguna a este apellido en el Llibre del Repartiment. 
 Dice la Trova 248 del presunto capellán de Jaime I que el escudo de don Guillem de Frígola 
mostraba una mata de judías (frisols) en campo de oro: 

 
 
 
 
 

 En Cataluña se encuentran las mismas armas de los Frígola, con una mata también de oro y de 
similar forma a la que aparece en Valencia, pero que allí viene nombrada como farigola (tomillo) de 
sinople. 
 Otras ramas de los Frígola llevan como blasones, de oro con una faja de azur [faja azul], car-

gada de una estrella de oro y acompañada de tres matas floridas de tomillo, dos arriba y una 
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LA PROSAPIA DE LOS FRÍGOLA  

Dice la Trova 248: 
 
 Una mata verda plena de frisols 
en lo camp de or, empresa es que porta 
En Guillem de Frígola, que en los arrebols 
de sa juventut obtingué en dos vols 

que feu a Valencia, per lo que reporta 
de capitá títol, de una compayía 
ab la cual serví lo temps de la guerra 
que es feu contra els moros, aba gran osadía. 
Ha obtengut del Rey terra é casería, 
de lo Maestrat en la millor terra, 

 “Una mata verde cargada de alubias, sobre campo de oro, era la divisa que pintó en su 
escudo Guillermo de Frígola, la cual mereció en la flor de su juventud, en dos veces que vino 
a Valencia; y hecho capitán, sirvió con su compañía en toda la conquista con mucho valor. 
Tuvo premios del Rey en tierras y casa en lo mejor del Maestrazgo. Su vista confundía y ate-
rraba a los moros”.  



 

 

abajo. 
 Uno de los repobladores de Orihuela fue un personaje femenino que figura como Na Frígola 
en el Llibre del Sisé Repartiment d´Oriola (1300-1314). 
 Ramón Frígola aparece en los Manuals de Consells de la ciudad de Valencia de 1300-
1316 con motivo de las elecciones a Consellers de las parroquias entre ciudadanos y menestrales. 
Otro Ramón Frígola, llamado también Raimundus en los documentos de la época, así como Bono-
nat o Bononatus Frígola de oficio alauder [  ].  
 Vidal (o Vitalis) Frígola aparecen en un listado de vecinos que figura en el Protocolo de 
Ramón Obach (1354-1373). También el “Llibre de Memories de diversos sucesos e fets memora-
bles e coses senyalades de la ciutat e regne de Valencia” (1308-1644) cita varias veces al Jurat 
Vidal Frígola. La primera en el año 1371, con ocasión de la boda del duque de Gerona, el infante 
Juan, que después reinaría con el nombre de Juan I. 

 
 
 
 

 Aquella boda del duque de Gerona se frustró al morir en Beziers su prometida Juana tras en-
fermar en el camino de París a Barcelona. Dos años más tarde, el príncipe volvió a preparar su ca-
samiento, en esta ocasión con Mata de Armagnac. Con tal motivo la ciudad de Valencia volvió a 
comisionar a varios distinguidos personajes de su sociedad para que colaborasen en la organización 
de los fastos: 

 Vidal Frígola consta en numerosos documentos oficiales de la ciudad en la década de los se-
tenta del siglo XIV. Por su cargo de Jurat su nombre y su firma aparecen de forma muy frecuente 
en las actas municipales -“Manuals de Consells”- y en otra documentación municipal de diversa 
naturaleza. En su ejecutoria al servicio del Consell Vidal vivió momentos tormentosos en la política 
del reino. Una muestra de ello la cita el “Llibre de Memories” y cuenta que en 1375, siendo Frígola 
Jurado, el Consell de la Ciudad recibió una carta del “escrivá de ració de la casa del Rey” solici-
tando fuerzas (“alguns barons”) que guarnecieran Barcelona en ausencia del rey -que se encontraba 
en Lérida- y que protegieran de un posible ataque a la ciudad condal, en donde se encontraba la 
reina. Frígola y los demás Jurados resolvieron pagar una abultada cantidad a Pedro Boil para que 
pudiera mantener las soldadas de las “50 lanzas” a su mando, enviadas por la ciudad de Valencia al 
servicio del rey: 

 
 
 
 

 El Protocolo de Ramón Obach incluye también una referencia a Pere (o Petrus) Safrígola o 
Çafrígola. Así mismo este apellido está presente en otros lugares del Reino durante el siglo XIV, 
como se pone de manifiesto, por ejemplo, en un listado de 1399 que figura en el Protocol de Vicent 
Benet del Archivo Municipal de Sueca, donde aparecen cinco vecinos de la ciudad con el apellido 
Frígola. 
 

(Continúa en las cuatro páginas siguientes) 
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 “Elecció de persones que anarem a Perpiñá pera esser e fer honor al Senyor Duch a les 
seues bodes”: “Així mateix eligiren en ordenadors, e dispensadors del ornaments e arrea-
ments, així de vestits com de sellaments e de altres coses necesaries e espedites als dits misat-
gers e misatgeria, ço es, los honrats En Bernat Senboy, En Pere Juan, En Pere Despujol, En 
Guillem Mir, En Vicent Desgraus, En Vidal Frígola… als quals e a la major partida de aque-
lls lo dit Consell dona ple poder de ser y cumplir tot lo que ben vist los será per la honra del 
Senyor Duch e de la ciutat”.  

 “E lo Consell volch que los arreaments foren fets així com era ordenat en lo Consell fet 
en lo any 1371, perque la dita mitsageria llavors no vench a efecte per mort de la Infanta de 
Francia esposada del Senyor Duch, e de los ornaments se fasen a consell dels honrats En 
Juan Juan, En Vidal Frígola…”. 

 “E fonch dijous a 4 de janer, 1375, los honrats Jurats, ço es, micer Giner Rabaza… En 
Vidal Frígola…, ciutadans de la ciutat , hagut parlamente e acort sobre lo dit fet, concor-
dantment tingueren per bo, haguda consideracio a la necesitat de la Ciutat, que de la pecunia 
comuna de aquella foren donats 500 florins de or gaciosamente al dit noble Don Pedro Boil 
per la dita raho”. 



 

 

  
 GENEALOGÍA DE LOS FRÍGOLA DESDE EL SIGLO XIV. 
 
 D. Ramón Frígola fue Clavario de la ciudad en 1401 y Jurado del Consell de Valencia en 
1402 y 1405. Dice el “Llibre de Memories” refiriéndose a 1402: 

 La Corona estimó especialmente a este Frígola y Pedro II lo convocó en varias ocasiones para 
que asistiera a su parlamento y lo orientara con sus prudentes consejos. Siguiendo las antañonas y 
generalizadas costumbres de aquellos tiempos, los Frígola hicieron durante seis generaciones con-
secutivas, caballero de la Orden de Montesa al hijo primogénito, que había de ostentar la re-
presentación de la prosapia, canónigo de nuestra Catedral al segundón y del hábito de San 
Juan al tercero, quien como tal también permanecía célibe, pues prestaba juramente de cum-
plir los tres sagrados votos de obediencia, castidad y pobreza que exigía para ser caballero aquella 
aristocrática orden militar. Fueron sus hijos Luis y Juan Frígola. 
 Orellana cita varias propiedades de los Frígola en el siglo XVIII, como los Patis de Frígola, 
diciendo que “Ya de muchos años que el pueblo dio dicha denominación” y probablemente el lugar 
ya era conocido por ese nombre en 1405, en tiempo de D. Ramón. Eran antiguamente unos patios, 
áreas, solares o descubiertos propiedad de la familia Frígola que estaban situados a espaldas de las 
Escuelas Pías y junto a la calle de la Parra. 
 El “Llibre de Memories” cita a Lop de Frígola, ciutadá, que fue elegido mustaçaf -almotacén- 
de la ciudad de Valencia el 28 de septiembre de 1453. 
 D. Luis Frígola, hijo de D. Ramón fue Almotacén y Justicia Criminal de Valencia y en dos ve-
ces fue elegido Jurado de la Ciudad durante el reinado de Alfonso V el Magnánimo. En otoño de 
1444 fue elegido miembro del Quitament, cargo para el que volvió a ser designado por el Consell 
“el prohom Luis de Frígola” el 29 de noviembre de 1454, y así se refleja en el “Llibre de Memo-
ries”: 

 D. Juan Frígola, su hermano, fue Justicia Civil bajo el reinado de Juan II y fue padre de Luis 
Frígola, de quien fue hijo D. Juan Fr ígola (II). 
 D. Juan Frígola (II) fundó el beneficio de San Vicente Ferrer en la desaparecida capilla de San 
Mena de la catedral de Valencia ante el notario Juan Abella el 21 de abril de 1543 y tuvo dos hijos; 
Simón y Juan Frígola (III). 
 D. Juan Frígola (III) fue canónigo, chantre y capiscól de nuestra catedral y su retrato aparece 
en el conjunto de personajes del estamento eclesiástico que figuran en las pinturas del salón de 
Cortes del palacio de la Generalidad. 
 D. Simón Frígola, natural de Valencia, Jurisconsulto, asesor del Justicia Civil de Valencia en 
1552 y en 1560, asesor del Justicia Criminal de la Ciudad en 1563, Oidor de la Real Audiencia de 
Valencia, Regente en el Supremo Consejo de Aragón, Vicecanciller de la Corona de Aragón y Con-
sultor del Santo Oficio, fue el personaje más ilustre de esta familia. Micer Simón fue feligrés de la 
parroquia del Santo Sepulcro (San Bartolomé) e influyó ante Felipe II en pro de una solicitud he-
cha por su parroquia  y por los cargos de la Corona en Valencia, para que se pidiera a la Santa Sede 
la “gracia perpetua de sacar un alma del Purgatorio” en cada misa de difuntos que se celebrara en 
el altar del Santo Sepulcro de Valencia. Estando el rey celebrando Cortes en Monzón en 1585, D. 
Simón hizo sus gestiones ante el monarca, quien interpuso toda su influencia para alcanzar aquel 
privilegio del Sumo Pontífice. Así, el 31 de octubre de aquel mismo año, Felipe II escribió desde 
Monzón a Sixto V y encargó al conde-duque de Olivares que hiciera llegar la misiva al Vaticano. 
Parece que el privilegio solicitado era exorbitante, por lo que no llegó a conseguirse. 
 Por su rectitud y honradez se mermó el patrimonio de D. Simón. Por esta y otras razones si-

milares se le ha llamado “el crédito de la Monarquía”. Casó con doña Isabel Iñigo, natural de 
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 “A 8 de maig -fue realmente el día 13 de dicho mes- foren elets en Jurats de la ciutat de 
Valencia los honrats En Pere Juan, micer Juan Mercader, En Guillem de Solanes, En Ramón 
de Frigola (ciutadans), mossen Lluch de Bonastre, y mossen Galceran Castellvi, generosos”. 

 “Eleccio novament feta dels 12 del Quitament e son los seguents: En Pere Andreu, En 
Guillem Çaera, En Luis de Frígola, En Manuel Lorenz, micer Francesch Marco…” 



 

 

Sarrión (Teruel) y fueron sus hijos Jerónimo, Cristóbal y Brianda Frígola e Iñigo. 
  D. Cristóbal Frígola e Iñigo fue Deán y canónigo de la Catedral de Valencia, Vicario general 
del Arzobispo en 1557, Rector de la Universidad desde 1596 a 1599 y entre 1602 y 1605, y procu-
rador del Clero en las cortes de 1604. 
 Doña Brianda Frígola e Iñigo casó con D. Juan de Vilarrasa, Señor de Albalat de Segart. 
 D. Jerónimo Frígola e Iñigo, natural de Valencia, Caballero de la Orden de Montesa y Mayor-
domo del Rey, fue un capitán distinguido por sus acciones contra los moriscos y tomó parte en las 
justas celebradas en Valencia durante los fastos que tuvieron lugar en 1599 con ocasión de celebrar-
se en nuestra ciudad las dobles bodas de Felipe III y de su hermana. Casó con doña Luisa Valen-
zuela y Venegas, nacida en Córdoba, sobr ina de D. Antonio Venegas, canónigo de la Catedral 
de Toledo e Inquisidor de Granada, e hija de Don Fernando Valenzuela Pantoja y Pinedo, Caballero 
de Calatrava. Fueron sus hijos Simón, Jerónimo, Luisa e Inés Frígola y Valenzuela. El dietario de 
D. Alvaro y D. Diego de Vich, escrito entre 1619 y 1632, cita a doña Luisa y a don Jerónimo cuan-
do dice en su capítulo dedicado a los “Sucessos del año 1631”: “Julio, Miércoles a 2 al amanecer 
murió Doña Luisa Valenzuela mujer que fue de Don Jerónimo Frígola”. 
 Los Frígola tenían una alquería cercana al camino viejo de Torrente, cuya existencia y propie-
dad de D. Jerónimo Frígola ya está documentada en el plano de la Huerta de Valencia y sus alque-
rías realizado por Ascencio Duarte en 1595, A ella se llegaba, tras salir de Valencia y habiendo pa-
sado por delante del célebre Hort de Pontons, siguiendo por el camino de Torrente hasta llegar a 
unas alquerías que aparecían a la derecha destacando sobre el verde manto de hierba. Un caminito 
secundario llamado de “Frígola” llevaba hasta la mayor de ellas, una mansión campestre de tipo 
señorial a juzgar por su porte y detalle, que estaba señalada con el número 264. La fachada princi-
pal tenía tres cuerpos, uno central y dos laterales, más altos. Bajo la silueta del tejado a una vertien-
te, la fachada tenía dos filas de balcones y varias ventanas y, bajo, a la izquierda del cuerpo central, 
se encontraba la puerta principal de medio punto, rematada por un “Ave María”. Su interior fue ori-
ginariamente lujoso y entre sus estancias contaba con un oratorio ricamente decorado. La alquería 
de Frígola fue propiedad, sucesivamente, del Marqués de la Romana, del Barón de Cortes de Pallás 
y del Conde de Cuevas de Vera. 

7 



 

 

 D. Jerónimo Frígola y Valenzuela fue el septuagésimo quinto prior de la cartuja de Portacoeli. 
Había profesado como padre cartujo en Portacoeli en 1630 y con tal ocasión hizo donación a la car-
tuja de un bello cáliz de plata sobredorada decorado con sus blasones con su escudo de armas en la 
base, para la capilla de San José que se construiría en el lugar que antes comunicaba la iglesia con 
el claustro, una casulla de tafetán rojo con una cenefa de ámbar y unos corporales con bolsa dorada. 
En 1631 los padres cartujos Jerónimo Frígola, Bartolomé Santolín y Francisco Medina pagaron el 
retablo y los ornamentos “de brocatelo encarnado” para la capilla de San José.  
 Fue nombrado prior de Portacoeli en 1640 y tomó posesión el 13 de junio de aquel año susti-
tuyendo al P. Francisco Medina, que había sido destinado para ocupar la silla prioral del monasterio 
oriolano de Vía-Coeli. Natural de Valencia “de la que entonces era conreer”, ejerció el priorato du-
rante nueve años “con aplauso común por sus buenas partidas”.   
 En 1642 marchó al Capítulo General y regresó al año siguiente tras ser elegido para el cargo 
de Definidor. Antes de volver a Portacoeli visitó las casas cartujanas de Castilla por encargo espe-
cial del Capítulo; en 1645 fue nombrado Convisitador y en 1648 Visitador. En 1649 fue designado 
prior de la cartuja de Valdecristo, en Altura (Castellón). Son numerosas las referencias documenta-
les al Prior Frígola en las crónicas cartujanas, una de las cuales cita que el 7 de noviembre de 1638 
fue enterrada en el cementerio de la cartuja de Portacoeli doña Rafaela Vallebrera, natural de Sa-
gunto, viuda de D. Felipe Tallada, regente del Consejo Supremo de Aragón y tía de D. Jerónimo 
Frígola, que había fallecido en Valencia habiendo dejado en testamento 3.000 libras de un censal 
sobre la ciudad y los ornamentos que adornaban el oratorio de la casa, “dos frontales de canamás 
pequeños”, un cáliz de plata y un lienzo de Juan de Juanes representando el Ecce Homo. Con cargo 
a la renta legada los cartujos mandaron construir dos cezoferarios de plata que costaron 289 libras y 
5 sueldos, y otros dos de madera para los días festivos cuyo precio fue 11 libras y 19 sueldos. 
 Doña Inés Frígola y Valenzuela fue monja profesa en las descalzas reales de la Corte. 
  Doña Luisa Frígola y Valenzuela donó a la cartuja de Portacoeli, de la que era prior su her-
mano Jerónimo, una linda catifa de color ceniza que le había costado 70 libras y que los cartujos 
usaron a partir de entonces en adviento y en cuaresma. También cedió doña Luisa a la cartuja un 
censal sobre Valencia. 
  D. Simón Frígola y Valenzuela, natural de Valencia, fue caballero de la Orden de Montesa , en 
la que ingresó el 18 de agosto de 1624 y casó con doña María Margarit, con la que tuvo a Gaspar y 
Jeronimo Frígola Margarit.  
 D. Jerónimo Frígola Margarit fue Canónigo Arcediano Mayor de la Catedral de Valencia y 
Protector y Apostólico. 
 D. Gaspar Jerónimo Frígola y Margarit, caballero del hábito de Montesa, fue Subrogado de 
Baile General de la ciudad y reino, y Secrestador por Carlos II del Condado de Sinarcas y Vizcon-
dado de Chelva. Casó con Ana Brizuela y Escrivá de Romaní. Fue propietar io del famoso 
hort de Frígola, uno de los más bellos de la zona ribereña del río Turia, que aparece en la vista 
de Valencia dibujada por Antoine Van Der Wijngaerde en 1568, donde se observa perfectamente el 
huerto de Frígola a la derecha del Palacio Real, cerrado por cañizos, al igual que los demás campos 
de cultivo de los alrededores. Un siglo después, lindante con el huerto se situó la Armería. Vivió 
casado con Ana Brizuela y Escrivá de Romaní y fue quien el 30 de mayo de 1638 vendió la casa y 
huerto al arzobispo de Valencia Fr. Juan Tomás de Rocaberti por 3.454 libras, 3 sueldos y 4 dineros, 
según escritura firmada ante el notario Gaspar Escrich. En aquellos terrenos mandaría el prelado 
levantar poco después el actual edificio de San Pio V.   
 La antigua casa solariega de los Frígola se levantaba en el número cuatro de la calle del Portal 
de Valldigna, junto a la calle que lleva en su rótulo el apellido de esta ilustre familia valencia-
na. La casona tenía tenia un extenso y frondoso jardín, un esplendido hort, de los más  amenos en la 
Valencia de su tiempo, que llegaba hasta la trasera plaza del Forn Cremat (ahora conocida como 
plaza de Navarros), como se aprecia con detalle en el plano de Valencia grabado por Fortea en 
torno a 1738, y ostentaba un escudo heráldico policromado  que destacaba en el techo de la escalera 
principal. En el interior del zaguán, entre los portalones de acceso, se veía una lápida de mármol 
negro con la piadosa inscripción: “Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal. Líbranos Señor de to-
do mal”. Además, eran evidentes los escudos de piedra en la parte alta de ambas esquinas de la fa-

chada, en los que figuraban  las plantas de alubias o frijoles, sobre un campo de oro, emblema 8 



 

 

parlante de 
los Frígola. 
 El dieta-
rio de Vich 
relata cómo 
aquella casa 
fue objeto de 
las aparicio-
nes misterio-
sas y sucesos 
extraños en 
las sombrías 
horas del ano-
checer. Ocu-

paba entonces una parte de la gran casona D. 
Juan Bautista Polo, miembro del Consejo Crimi-
nal, y el viernes 12 de octubre de 1629, poco an-
tes de que las campanas dieran el toque de ora-
ciones y estando sola en su aposento una criada 
suya, se sintió ser abrazada por detrás “de unos 
brazos, cuyo hyelo la dejo fatigadísima”, lo cual 
le causó tal sobresalto tanto, que “fue forzoso 
sangralla al instante”, y al día siguiente, viéndo-
se perseguida de ruidos y voces, se arrojó por 
una ventana presa de gran pánico. Quizá como 
consecuencia de aquellos hechos misteriosos, los 
dueños mandaron colocar la lápida de mármol 
grabada con la antedicha oración, para que con-
jurara cualquier maldición. 
 Tras dejar los Frígola aquella casona blaso-
nada pasó a ser sede de la Escuela de Altos Estu-

dios Mercantiles y finalmente der r ibada para construir  en solar  un moderno bloque de vi-
viendas. 
 

(CONTINUARÁ EN EL PROXÍMO BOLETÍN) 
 
 

 NOTA DE MIGUEL APARICI: he de confesar que la referencia de esta obra, y su prés-
tamo, llegó a mis manos por un inesperado encuentro con D. Emilio Pascual Frígola Arroux (que 
ostentó un tiempo el titulo de Barón de Ruaya); motivado por una amistosa invitación de los inves-
tigadores y divulgadores de la historia valenciana Paco Gascó y Pilar Martínez (componentes del 
grupo “VERUM VALENTIA”), que investigaban sobre la tumba de la Baronesa de Cortes. 
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 “...que tenemos que hablar de muchas cosas, 
 compañero del alma, compañero…” 
 

         (Elegía a Ramón Sijé, de Miguel Hernández) 

    ¡TOMÁS, TENEMOS QUE HABLAR…! (fotos: Miguel Aparici) 
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LAS CAMPANAS DE MILLARES 
  
 Por FIDEL PÉREZ BARBERÁ, Cronista Oficial de Millares.  

 
 El Consejo de Ministros del Go-
bierno de España declaró el día 17 de abril 
del año actual el “Toque Manual de 
Campanas” como Manifestación Repre-
sentativa del Patrimonio Cultural Inmate-
rial. 
 El toque manual de campanas es un 
“lenguaje sonoro que ha funcionado a lo 
largo de los siglos como un medio de co-
municación, puesto que cumplía las fun-
ciones sociales de informar, coordinar, 
delimitar el territorio y proteger al vecin-
dario”, además de la simple llamada a mi-
sa. Los toques de campanas han sido los 
encargados de “organizar la vida de la 
comunidad de vecinos, de marcar los 
tiempos, el horario de trabajo, el espacio 
tanto diario como festivo y, como no, el 
duelo”. 
 “Tanto en el ámbito religioso como 
en el civil, existe un amplio repertorio con una gran variedad de formas y técnicas que han servido 

para anunciar incendios, tormentas, rogativas, horas… regulan-
do diversos aspectos: fiestas, ritos, trabajos, etc.”. En definiti-
va, que había que saber identificar cuál era el mensaje que se 
quería transmitir con cada toque de campanas. Los jóvenes de 
hoy son incapaces de distinguir, por ejemplo, el toque de difunto 
para hombre o para mujer. 
 Lamentablemente, y al igual que ha ocurrido en otros mu-
chos lugares, el toque manual de campanas ha desaparecido en 
Millares sucumbiendo a la mecanización de los toques de las 
campanas, reduciendo con ello la variedad de toques. 
 Tras este preámbulo que nos sitúa en el momento actual, 
pasemos a hacer una descripción de las campanas con que cuen-
ta la torre campanario de la iglesia de Millares. 
 El edificio del campanario, anejo al cuerpo del templo pa-
rroquial, tiene forma de prisma de base cuadrangular, con lo 
cual admite, como máximo, cuatro campanas desde 1998, año 
en que se colocó la cuarta campana procedente de la Capilla de 
la Virgen del Carmen, en el Salto de Millares, la cual estaba edi-
ficada junto al poblado de trabajadores de la central hidroeléctri-
ca de IBERDROLA (antes Hidroeléctrica Española), empresa 
que donó esta campana  a la par roquia de Millares una vez 
dejó de utilizarse para el culto la mencionada capilla. 
  
 Así pues, ordenaremos la descripción de las cuatro campa-
nas en función de su diámetro. 
 1.- La Tiple (también conocida como la Chiquita o la 
Menuda). Con un diámetro de 43 centímetros en su boca, una 

La Tiple 
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altura de bronce de 40 cm y un grosor de 5 cm, ar roja un 
peso aproximado de 46 kg. Fue fundida el año 1945 en la 
fundición de ROSES, HERMANOS, en la población de Silla 
(Valencia). Lleva grabados en su cuerpo una cruz, un relieve 
del corazón anagrama de María, la marca de fábrica y la ins-
cripción MILLARES AÑO 1945. 
 2.- La Nueva (o de la Virgen del Carmen). Tiene 50 
cm de diámetro, una altura de bronce de 44 cm y un borde de 
5 cm, llegando a pesar, aproximadamente, 72 kg. También 
procede del taller de fundición de ROSES, HERMANOS, pe-
ro en esta ocasión no del de Silla sino del de la Avenida de 
Peris y Valero, de la ciudad de Valencia. El año de su fundi-
ción es 1930. Lleva grabada una cruz, el anagrama de María y 
la marca de fábrica. 
 3.- La Transfiguración (o Mediana). Su boca tiene 57 
cm de diámetro, la altura del bronce es de 49 cm y su borde 
es de 6 cm de grosor, 
dando un peso aproxi-
mado de 107 kg. Es la 
más antigua de todas 
ellas, ya que su fundi-
ción se remonta al año 

1850, desconociéndose el taller fundidor. En su cuerpo apare-
ce la inscripción ++TRANSFI CURA CION++. 
 4.- La Gorda. La boca tiene 70 cm de diámetro, la al-
tura del bronce 59 y el borde 7 cm de grosor, siendo su pe-
so aproximado de 198 kg. Su fundidor, igual que el de la 
Tiple, fue el taller ROSES, HERMANOS, de Silla, en el año 
1945. En su cuerpo vemos grabada una cruz, el escudo de Es-
paña, la inscripción JHS, la marca de fábrica y la inscripción 

MILLARES AÑO 1945. 
 Como características co-
munes a estas campanas, dire-
mos que el yugo (elemento 
superior de la campana) es de 
hierro en la Tiple, la Trans-
figuración y la Gorda, cuyo 
autor es ROSES, HERMA-
NOS, mientras que en la Nue-
va es de madera y fue insta-
lado por V. Tomás, sustituyen-
do al que tenía anteriormente.  
 Todas estas campanas 
están mecanizadas con motor 
de vuelo continuo y electromazo para ejecutar los toques; además la 
Gorda está provista de otra maza eléctr ica que señala las horas 
(con toque de repetición) y las medias horas.  
 Para completar este análisis del campanario de Millares, he 
acudido a la página web del Gremi de Campaners Valencians, con 
el fin de obtener la información necesaria. 
 Adjuntamos como complemento a este artículo una copia del 
documento encontrado en el Archivo Parroquial de Millares, en 
el que se da cuenta de la fundición de una campana, en 1814, para el 
campanario de la iglesia de la localidad. 13 
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Texto y fotos: JOSÉ LÓPEZ MOYA 
 
 Me pide Miguel Aparici que escriba unas notas sobre el Camino de Santiago vivido entre el 4 

y 11 de agosto. Lo hago con gusto y estoy seguro que habrá algunas personas más en Cor tes 
que hayan realizado esta experiencia. 
   El Camino de este año ha sido el Portu-
gués por la costa. Es poco transitado. El 
interés de este Camino es la belleza del mar 
que acompaña a los peregrinos en la mayoría 
de los tramos. Un océano Atlántico embra-
vecido, que contrasta con el Mediterráneo 
que conocemos. Pequeñas playas de arena 
fina y blanca salpicadas por roquedos, otras 
veces largas; pero hay que decir que en 
pleno agosto no se ve la saturación de nues-
tras playas mediterráneas.  
       Algo a resaltar, es la gran obra hecha 
en la zona portuguesa y  que aún siguen 
construyendo  kilómetros de  pasarelas de 
madera para salvaguardar el ecosistema de 

dunas, flora y fauna. Además facilita la comodidad de andar por plataforma llana de madera. 
     Etapas en zona portuguesa: Oporto/Labruge - Povoa de Varzim - Marinhas - Viana de Castelo 
- Praia d´Ancora. Etapas en zona española: Viladesuso/Oia - Baiona - Vigo. Hasta aquí andando, 
donde cogimos el tren hasta Monte de Gozo/Santiago. En total, 166 Kms. 
 Lo hemos hecho un grupo de 29 personas, desde 4 a 74 años de Valencia, Madrid y Málaga. 
Había algunas familias. El desplazamiento hasta Oporto fue, la mayoría en coches y algunos en 
tren y avión. 
    Este grupo empezó en 2011 en torno a la parroquia del barrio de al Coma de Paterna. Hemos 
hecho el camino en años impares, el actual ha sido el quinto. En los primeros años éramos hasta 50 
personas, lo cual era enriquecedor porque era intergeneracional, pero había que salvar problemas 
logísticos: transporte, furgoneta de apoyo, cocinar y dormir en polideportivos. En los primeros años 
venían hasta niños en carrito; uno de ellos que ahora tiene 8 años, en algunas etapas ha hecho la 
mitad, pero en algún caso ha hecho hasta 23 Km completos en una jornada. ¡Alucinante!.  Es un 
niño que ha crecido con los caminos y ya piensa en el de 2021. Su hermano de 4 año también ha 
andado bastante. 
   Sabemos que existen varios tipos de peregrinos: debutante, veterano, aventurero, turigrino, 
etc,  también y por supuesto, el religioso, en el cual nos enmarcamos nosotros,  buscando la cohe-
rencia de católicos que 
peregrinan a Santiago.  
El objetivo no es solo 
andar. Para ello tenía-
mos un cuadernillo con 
notas de cada etapa y 
oraciones y textos para 
reflexionar, que luego 
poníamos en común por 
la tarde  y celebraciones 
eucarísticas, todo ello  
nos hacía vivir el parale-

lismo entre el Ca-
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mino, vida personal y de fe 
en comunidad. De esa ma-
nera la espiritualidad del 
Camino se  va interiorizan-
do y haciéndose presente 
poco a poco en medio de la 
naturaleza e inmersos en la 
larga historia del Camino 
que nos ha precedido y del 
que ahora también nosotros 
formamos parte. 
  La entrada por el arco 
de Gelmírez donde siem-
pre hay un  gaitero que po-
ne la nota musical y nos 
prepara para la emoción 
que se vive inmediatamen-
te después con la entrada 
en la Plaza del Obradoiro, 
en cuyo centro colocamos 
nuestras mochilas y en 
torno ellas, formando co-
rro, vivimos la fuertes 
emociones que salen a flor 
de piel expresadas en abra-
zos, besos, cantos, Preside 
la escena la fachada barro-
ca impresionante de la Ca-
tedral, que por fin hemos 
visto limpia y restaurada. 
Después a la Misa del Pe-
regrino en S. Francisco, 
porque  hay obras en el in-
terior de la Catedral  y que 
lucirá esplendorosa en el 
Año Santo de 2021.  
 
 “Al celebrar tu memoria, santo Apóstol peregrino, guíanos por el Camino al Pórtico de la 
Gloria”. Por eso esta vez sí pudimos hacer una visita guiada y admirar el esplendor de este  Pórtico 
románico después de 10 años de restauración. ¡Fue emocionante poderlo ver y pensar en los millo-
nes de peregrinos que han pasado por él a largo de la Historia, después de haber realizado el Ca-
mino que fundó y aunó la Europa de la fe y la cultura y como dijo San Juan Pablo II en su primer 
viaje a España y a Santiago (9-11- 1982): “Desde Santiago te lanzo, vieja Europa, un grito lleno 
de amor. Vuelve a encontrarte. Sé  tú misma. Descubre tus orígenes. No tengas miedo, vuelve a 
tus raíces cristianas”. 
 Lo que nos recuerda que el Camino es un camino de peregrinación, es el alma de Europa que 
se ha ido construyendo en torno a Santiago desde los siglos XI y XII y por eso fue declarado Patri-
monio Mundial de la Humanidad por la UNESCO en 1993. 
    Luego a comer en el emblemático restaurante Casa Manolo, que sigue manteniendo el precio 
de 10 euros desde hace años para que  los peregrinos puedan degustar un menú en el que  no se es-
catima la calidad de cocina casera y platos generosos. 
  Por la tarde cumplimos el ritual del peregrino: abrazo al santo y oración ante el sepulcro de 
Santiago en la cripta. Luego a recoger la Compostela  y realizar algunas compras: recuerdos y, por 
supuesto, alguna empanada y torta de Santiago para compartir al volver a casa. 15 



 

 

  
DESPEDIDA DE NUESTRA TÍA ISABEL. 22 de agosto de 2002. 
Iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles. Cortes de Pallás. 
 

“Para explicar el cariño que se recibe de una persona buena, no hay palabras. 
Sólo intento decir, que tu corazón, querida tía Isabel, ha sido para todos nosotros como polvo 

de oro. 
Con tu cariño de madre y tu alegría, nos has dado la magia para transformarnos en mariposas 

bellas, llenas de luz y de felicidad inmensa. 
Darte las gracias quiero, ahora que aún estás aquí, diciéndote: 
¡Hasta siempre tía, y siempre te llevaremos en nuestro corazón!”. 
 

Josefina Moreno [rubricado] 
 
   “Éste ha sido, en nombre de todos los sobrinos que de pequeños tuvimos mucha relación con 

la tía Isabel, un sentido y sencillo homenaje al gran cariño que de niños recibimos de ella. ¡VAYA 
POR SU RECUERDO ETERNO!” . 

JOSEFINA MORENO Y LA FAMILIA DE EL RAL 

 
DEDICADO A TODOS MIS PRIMOS DE 

VALENCIA. 16 de agosto de 1998. 
 
 
Entre todos vosotros, no quiero yo faltar, 
y con alas de paloma mensajera 
volaré hasta Cortes, con palabras de PAZ. 
 
Os siento a todos juntos, 
os “veo” como en una verbena de colores y 

luces, 
que soñando esa reunión… 
la habéis convertido en feliz realidad. 
 
...Corral, Fernández, Serrano, 
Pérez, Moreno, Gavidia… 
cadena de apellidos nacidos en el tiempo 
y que se han ido prendiendo 
en un arco del fuego familiar… 
 
Algún día lejano, se perderá a lo lejos, 
el nombre original… 
pero el alma de los Fernández, Moreno, Se-

rrano o Corral, 
entre todos los nuestros, volando quedará. 
 
¿Serán los que se fueron, las águilas Real, 
halcones, corderillos, perdices o palomas 

torcaz?. 
¿Serán, poleo-menta, romero, geranios,  
albahaca, baladres o un rosal?. 
¿Serán el sol de agosto, 
o el agua que encharca nuestro Ral?. 
¿Será… que dentro de nosotros 

su espíritu prendido dejaron al marchar?. 
¡Así lo creo yo, pues… me gusta soñar!.  
 
Del yantar opuloso… felices disfrutar, 
y al gaznate sediento, echarte sin parar, 
brindar cantando todos… ¡¡¡que viva la uni-

dad!!!. 
Que las risas se os oigan 
desde La Rambla al Ral…, 
así -en el cariño alegre- como nos enseña-

ron, 
estaremos unidos, hasta la eternidad!. 
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 Por Fidel Pérez Barberá, Cronista Oficial 
de Millares. 
 
 “Les hores imprecises” (Las horas impreci-
sas) es el título del último libro de poemas de Mari 
Carmen Sáez Lorente, y que fue presentado en 
Millares, el día 10 de agosto pasado, en los loca-
les de la Sociedad Cultural “La Fundamental”. 
 A lo largo de las 90 páginas de este libro, Mª 
Carmen nos presenta su elaborado trabajo agru-
pando los poemas, todos en lengua valenciana, en 
cinco capítulos que, en palabras de Antoni Ferrer 
(autor del prólogo del libro) “despliega los movi-
mientos de alejamiento y aproximación, de inter-
cambio y de transformación recíproca a los que la 
vida somete los mundos, interior y exterior al mis-
mo tiempo, de quien quiere vivirla intensamente”. 
 Mari Carmen nació en Millares, aunque ac-
tualmente tiene fijada su residencia en Almussafes, 
realiza su tarea de escritora como poeta, guionista, 
profesora de teatro, actriz, animadora cultural… 
Colaboradora del diario El Punt Avui y del Diari 
La Veu. 
 Su obra literaria abarca tanto textos en prosa 
como en verso y ha publicado entre otros libros en 
prosa: Carla i el circ del cacauets (1999); El mal-
vat Pacuco (2003); Unes espardenyes de Jaragua 
(2012); Un somriure per a Tandapata (2013); Misteri a la mansió Lumpini (2014); Les gallinetes 
de dol (2017). 
 Su obra poética la conforman estos títulos: Cercant ocells d’aigua (2009); l’Illa retrobada 
(2010); El costum dels crepuscles (2014); La remor del vent (2016) y Les hores imprecises 
(2019), con el que ha obtenido el 42º Premi Marià Manent de Poesía de la de la Societat Cultural 
Sant Jaume de Premià de Dalt. Además ha obtenido los premios Ciutat de Torrent 2008, Vila de 
Puçol 2009 y Premio Astpria de Creación Teatral 2009. 

 En la presentación de su obra, la au-
tora nos deleitó con la lectura de algunos 
fragmentos de sus poemas, en los que 
pudimos gozar de la sensibilidad y ternu-
ra de esta escritora al exteriorizar sus, sin 
duda, vivencias personales. Estuvo 
acompañada durante su recitación por 
la música de la guitarra de su buen ami-
go Néstor Mont quien, al finalizar el re-
cital  poético, obsequió a la audiencia 
con una variada interpretación de cancio-
nes de marcado carácter reivindicativo y 
revolucionario, de autores tales como 
Chicho Sánchez Ferlosio y Víctor Jara, 
entre otros. 

17 

POEMAS DE MARI CARMEN SÁEZ LORENTE 



 

 
18
88

UNA VISITA AL CASTILLO DE MADRONA 
 

  Por PACO LORENTE. 
  
 Era la ocasión y teníamos la mañana 
ocupada con un buen plan en Cortés de 
Pallas: el Geolodía 2019. Mi compañero 
de excursión Emilio y yo nos planteamos 
como podríamos redondear el día en la zo-
na, opciones no faltaban, pero había una 
pendiente de fondo: el esquivo castillo de 
Madrona. Era algo que sabíamos  existía 
en algún lugar en el cañón del Júcar, … 
pero siempre poco concreto. 
  Nuestra referencia habitual: los libros 
de Rafael Cebrián, no nos ofrecían pistas. 
Y no porque no las hubiese, sino porque 
casualmente nos faltaba el libro adecuado, el de "Las fortificaciones del Júcar", aparentemente agotado. 
  Preguntando a Miguel Aparici me comenta que el sí ha estado un par de veces, tras el incendio de 
2012, y que además publicó artículo en este mismo boletín, y me cede su muy útil información … y sus 
advertencias de la dificultad de acceso y peligrosidad de éste. Una simple foto suya no deja dudas el es-
fuerzo que le tuvo que suponer (Foto 1). 
  Ya el mismo día de la excursión, y a una hora temprana, llegábamos a Cortés siguiendo la carretera 
desde Dos Aguas lo que nos ofreció desde lejos una primera e inmejorable oportunidad de ver nuestro des-

tino (Foto 2): el pico Matrona al centro y a izquierda en un cerro el castillo. Una improvisada parada y 
unos prismáticos nos permiten identificar lo que aparentemente son unos pequeños muros en la cima de 
este cerro pegado a la pared de la presa del Naranjero. 
 La cosa no pintaba muy bien ya que la cumbre del cerro estaba amesetada, en pendiente y protegida 
como se ve en la foto por un cinturón natural de piedra que no dejaba la cosa clara. ¿Por dónde ascender, 
por la izquierda o por la derecha?. 
  ¿Qué se sabe de este castillo?. Al parecer no demasiado, la catalogación de la GVA nos confirma for-
malmente lo que es, y entre los datos acerca de su historia el que Jaime I da una concesión vitalicia a D. At 
de Foces de los castillos y villas de Madrona, Millares y Dos Aguas, era sobre el 20 de enero del año 1255 
(“Itinerario de Jaume I”. Joaquim Miret). Era el siglo XIII, existen otras referencias en el siglo XIV, pero 

más allá parece desvanecerse. La localización del castillo es ésta [tecla “ctrl” y pinchar texto azul]. 
  Volviendo al tema, y ya llegado el momento de la excursión, yendo desde Cortes tras pasar el 18 
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cruce a Venta Gaeta y antes de llegar al cruce Macastre/Dos Aguas, tomamos el desvío a la derecha que 
nos lleva en descenso por una carretera asfaltada a nuestro destino. Esta carretera no tiene salida ya que 
muere en el túnel de acceso a la presa del Naranjero, cerrado al público, justo a pie de nuestro castillo. Nos 
impresiona cruzar la zona del vertedero de Dos Aguas, su extensión y su profundo hedor, ahora en fase de 
integración con el paisaje.  
  Ya casi al final de la carretera, en la base de la montaña, nos damos cuenta de que éramos demasiado 
optimistas. La pendiente de montaña es inusual, muy elevada (hoy mismo hemos aprendido en el Geolodía 
que éste es uno de los bloques desprendidos de la Muela), y que los estratos se ofrecen frente a nosotros 
como una rampa, lo que nos va a hacer que en vez de excursión, sea una pura ascensión. 
  Exploramos la carretera hasta el final, pero volvemos atrás y nos decidimos a dejar el coche en una 
pequeña explanada junto a la estrecha carretera, vamos a intentar la subida desde ahí mismo. Ascender di-
rectamente “a pelo” una montaña con la vegetación mediterránea de esta zona es casi imposible, optamos 
por una barranquera por estar más limpia (Foto 3). Ascendemos y ascendemos, con varias paradas, como si 
de una escalera se tratase, hasta llegar al collado. La recompensa: nuestra primera vista de vértigo del em-
balse, los 200 metros en caída libre y intenso color verdiazul del agua nos impresionan  También observa-
mos que subir a una hora insana ha tenido una recompensa, la de ver todo el cañón iluminado, sin las som-
bras de la cara norte de la muela. 
  Pero esto ha sido solo la primera parte, ve-
mos de frente el “escalón” que nos falta para lle-
gar a la meseta que aísla la cima, una muralla 
natural de varios metros. Por suerte observamos 
un posible lugar de ascenso que en diagonal pa-
rece ser una opción, no hay senda, llegamos co-
mo podemos. Confirmamos que sí parece nos va 
a permitir salvar el desnivel. Finalmente un es-
fuerzo de ascensión más y empezamos a ver los 
restos de la supuesta muralla de mampostería 
(curiosamente no vemos muros de tapial), en la 
que solo destaca justo una de sus esquinas que a 
modo de pilar llega a los tres metros de altura. 
  Como ya me comentó Miguel, el castillo es 
un recinto alargado en la cima, con un nivel algo 
superior que pudo ser una pequeña torre (Foto 
4), y un pequeño aljibe. Las vistas hacia el sur desde la cima son bastante impresionantes (Foto 5), ve- 19
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mos la Muela de frente a modo de imponente muralla, a nuestro pie en caída libre las aguas del embalse. 
Hay algún resto de muralla en este lado también, pero solo en un nivel inferior. Nos preguntamos si parte 
de este castillo pudo haberse desplomado en algún desprendimiento como los que ahora vemos enfrente 
nuestro. 
 Personalmente recuerdo veranos de finales de los años 70 en los que bajábamos a nadar justo donde 
ahora está la presa, aprovechando el terraplén creado por la boca del Naranjero del canal Rambla-Salto de 
Millares, entonces el paisaje era incluso más imponente, desde abajo casi 300 metros de desnivel, con 
un extraño silencio: el rumor sordo del río y el ensordecedor sonido de las “chicharras”. 
 Desde aquí arriba vemos uno de los restos de aquella época: la antigua carretera Millares-Cortes de 
HE que ahora muere en el embalse, pero que siguiendo ésta vemos que apenas está cubier ta por  el 
agua, y que intermitentemente reaparece en el embalse. Por un poco más de gasto podría haberse manteni-
do, sino como carretera como una ruta senderista a lo largo del embalse, que incluso conectase con los cho-
rradores de Otonel, algo que ser ía una interesante apuesta. 
  La vista completa desde la cima puede verse en esta foto panorámica. Y si es impresionante la vista al 
sur, no lo es menos la vista hacia el norte (Foto 6), pero en este caso por otros motivos. Vemos el inmenso 
vacío de todo un valle rodeado de montañas todavía casi desnudas tras el incendio de 2012, con el meandro 
del Júcar que cambia aquí su rumbo hacia el sur, cosas de la geología. 
 Pero lo que más impresiona es el vertedero de Dos Aguas, o llamémosle “de Valencia”, nos llegan de 
cuando en cuando ráfagas de hedor que nos recuerda que ahí está. Personalmente me hace pensar en un 
nombre: Aznalcóllar. Quizás será por mi paranoia de alzireño, o quizás simplemente por los datos. En el 
año 1982 se estimaron indirectamente unas lluvias de 1000 litros/m2 en la casa del Barón, un importante 
“lavado” del terreno, y que estas aguas riegan 20.000 hectáreas. ¿Estamos jugando a la ruleta rusa de la go-
ta fría?. Espero que no. 
  Finalmente un retorno tan accidentando como la subida, y delicado para los tobillos por la ausencia 
de sendas. Con un buen sabor de boca de hito superado, a pesar del esfuerzo, y con una probabilidad más 
que alta de no repetir, como ya me dijo le pasó al mismo Miguel. Insistir en que no es una excursión de 
senderismo, no hay sendas!!. 
 Como no podía faltar y como discípulos suyos, nos quedamos con las palabras de Rafael Cebrián con 
las que acaba el estupendo artículo sobre el castillo de Madrona en su libro (que finalmente hemos podido 
comprar y recomendamos a los lectores), diciendo: "Paciencia y voluntad". 
  Disfrutad de las fotos !!  (Miguel Aparici, Emilio Dolz y Paco Lorente).   
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